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Campaña
Manos Unidas

2021
«Contagia solidaridad 

para acabar con el 
hambre»

 MONS. JESÚS MURGUI
Carta del Obispo

La Encíclica «Fratelli Tutti» de Papa 
Francisco ha significado un nue-
vo impulso a la dimensión social 
y universal de la fraternidad, pro-

fundizando en un camino que la Iglesia Católica 
ha ido recorriendo, especialmente desde el Con-
cilio Vaticano II, para la construcción de socieda-
des solidarias y la defensa de la dignidad huma-
na, la justicia y la paz en el mundo. Manos Unidas 
es uno de los frutos visibles de este camino.
La Encíclica, tras la clara descripción de las «som-
bras de un mundo cerrado», nos ofrece una 
evidente interpelación y una salida desde la pa-
rábola del Buen Samaritano (Lc 10, 25-37), para 
recordarnos la importancia de entender que el 
hermano herido, empobrecido o violentado, es 
una persona que existe hoy cerca de nosotros; 
para recordarnos la importancia de salir de no-
sotros mismos e ir al encuentro solidario, com-
prometido, con las heridas y necesidades de los 
otros.
Sin duda esta Encíclica es una oportunidad y un 
impulso para pensar y gestar un mundo abier-
to que sólo es posible desde el amor; amor que 
nos permite trascendernos a nosotros mismos y 
a nuestro grupo de pertenencia. Así, Papa Fran-
cisco propone una antropología del encuentro 
frente a una concepción individualista de la per-
sona. Sin la entrega de sí mismo a los demás, el 
ser humano no puede desarrollarse ni encontrar 
su plenitud. 
Precisamente para Manos Unidas, Asociación de 
la Iglesia Católica en España para la ayuda, pro-
moción y desarrollo de las personas de los países 
más desfavorecidos, la Encíclica «Fratelli Tutti» 
supone una reafirmación de su labor a favor de 
la solidaridad efectiva con los más pobres para 
sacarlos del hambre y ayudarles a construir su 
propio futuro con dignidad. Y supone una gran 
ayuda para un compromiso renovado a favor del 
bien común, promoviendo un verdadero cambio 
en las conciencias, e impulsando la solidaridad de 
la sociedad española para acabar con la miseria 
y el hambre en todas sus formas y en cualquier 
lugar del mundo.
La labor y el compromiso de Manos Unidas ad-
quieren perfil propio en la Campaña de cada año. 
En la presente Campaña del 2021, el lema y el car-
tel reflejan el momento de pandemia que nues-

tro mundo está viviendo. Recordemos que junto 
a la pandemia del coronavirus existen otras pan-
demias mortíferas, graves y duraderas que con-
dicionan y marcan la vida de cientos de millones 
de personas en el mundo, como son: el hambre, 
la pobreza, las lacerantes desigualdades. Y recor-
demos que, desde hace 62 años, Manos Unidas, 
en una permanente llamada a la unidad por la so-
lidaridad, trata de detener y erradicar esas otras 
pandemias.
Concretamente este año, lema y cartel se hacen 
eco de la pandemia sanitaria actual que tanto 
afecta a nuestra forma de vivir y de relacionarnos, 
y que se centra en no contagiarse y no contagiar. 
Desde Manos Unidas se intenta trasladar un sen-
tido positivo al verbo contagiar, que tan presen-
te está en el vocabulario de estos tiempos, para 
orientar el fin de la Campaña a un deseo de con-
tagiar realidades positivas y especialmente nece-
sarias en estos momentos: alegría, positividad, 
esperanza... solidaridad. 
Con el lema «Contagia solidaridad para acabar 
con el hambre» se desea impulsar actitudes y 
acciones de cooperación para acabar con la his-
tórica pandemia que sigue asolando el mundo: 
el hambre. La imagen del cartel está centrada en 
un niño, cuyo rostro y expresión manifiestan ale-
gría y optimismo, y que levanta sus manos para 
recibir y empaparse del regalo de la solidaridad, 
simbolizado en la lluvia. 
Durante la actual pandemia del coronavirus he-
mos podido ser testigos de múltiples acciones de 
entrega generosa, de compromiso y solidaridad; 
abramos nuestras personas al don que Dios nos 
concede por medio del ejemplo de los mejores 
hijos de nuestra sufriente sociedad, y pidámosle 
que, desde la convicción de que de este drama 
mundial sólo podremos salir juntos, siga movien-
do los corazones humanos hacia una creciente 
solidaridad que venza el hambre y haga de los 
derechos humanos una justa realidad.
Con estos deseos, vaya mi reconocimiento a la 
gran familia de Manos Unidas de nuestra Dióce-
sis de Orihuela-Alicante. Vuestro testimonio nos 
estimula hacia una renovada solidaridad. Mucho 
ánimo en esta Campaña 2021. Dios os bendiga.

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.

Recordemos que junto a la pandemia 
del coronavirus existen otras pandemias 

mortíferas, graves y duraderas que 
condicionan y marcan la vida de cientos 

de millones de personas en el mundo, 
como son: el hambre, la pobreza, las 

lacerantes desigualdades. Y recordemos 
que, desde hace 62 años, Manos Unidas, 
en una permanente llamada a la unidad 

por la solidaridad, trata de detener y 
erradicar esas otras pandemias

...

...
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE FEBREROEL MES DE FEBRERO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE FEBRERO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
Violencia contra la mujer - Recemos por las mu-
jeres que son víctimas de la violencia, para que 
sean protegidas por la sociedad y para que su 
sufrimiento sea considerado y escuchado. 

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: Por quienes se encuen-
tran en situación de pobreza, falta de trabajo, 
marginalidad, discriminación, abuso o violencia, 
para que sean siempre respetados en su digni-
dad y puedan salir de esas situaciones injustas.

Queridos hermanos y hermanas:
La celebración de la 29.a  Jornada 
Mundial del Enfermo, que tendrá 
lugar el 11 de febrero de 2021, 
memoria de la Bienaventurada 

Virgen María de Lourdes, es un momento propicio 
para brindar una atención especial a las personas 
enfermas y a quienes cuidan de ellas, tanto en 
los lugares destinados a su asistencia como en el 
seno de las familias y las comunidades. Pienso, en 
particular, en quienes sufren en todo el mundo los 
efectos de la pandemia del coronavirus. A todos, 
especialmente a los más pobres y marginados, les 
expreso mi cercanía espiritual, al mismo tiempo 
que les aseguro la solicitud y el afecto de la Iglesia.

1. El tema de esta Jornada se inspira en el 
pasaje evangélico en el que Jesús critica 

la hipocresía de quienes dicen, pero no hacen 
(cf. Mt 23,1-12). Cuando la fe se limita a ejercicios 
verbales estériles, sin involucrarse en la historia y 
las necesidades del prójimo, la coherencia entre el 
credo profesado y la vida real se debilita. El riesgo 
es grave; por este motivo, Jesús usa expresiones 
fuertes, para advertirnos del peligro de caer en la 
idolatría de nosotros mismos, y afirma: «Uno solo 
es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos» 
(v. 8). Ante la condición de necesidad de un her-
mano o una hermana, Jesús nos propone dete-
nerse, escuchar, establecer una relación directa y 
personal con el otro, sentir empatía y conmoción 
por él o por ella, dejarse involucrar en su sufri-
miento hasta llegar a hacerse cargo de él por me-
dio del servicio (cf. Lc 10,30-35).

2. La experiencia de la enfermedad hace que 
sintamos nuestra propia vulnerabilidad y, 

al mismo tiempo, la necesidad innata del otro. 
Nuestra condición de criaturas se vuelve aún 
más nítida y experimentamos de modo eviden-
te nuestra dependencia de Dios. Efectivamente, 
cuando estamos enfermos, la incertidumbre, el 
temor y a veces la consternación, se apoderan de 
la mente y del corazón; nos encontramos en una 
situación de impotencia, porque nuestra salud 
no depende de nuestras capacidades o de que 
nos «angustiemos» (cf. Mt 6,27).
La enfermedad impone una pregunta por el sen-
tido, que en la fe se dirige a Dios; una pregunta 
que busca un nuevo significado y una nueva di-
rección para la existencia, y que a veces puede ser 
que no encuentre una respuesta inmediata. 
A este respecto, la figura bíblica de Job es emble-

mática. Su mujer y sus amigos no son capaces de 
acompañarlo en su desventura, es más, lo acusan 
aumentando en él la soledad y el desconcierto. 
Job cae en un estado de abandono e incom-
prensión. Pero precisamente por medio de esta 
extrema fragilidad, rechazando toda hipocresía 
y eligiendo el camino de la sinceridad con Dios 
y con los demás, hace llegar su grito insistente a 
Dios, que al final responde, abriéndole un nuevo 
horizonte. Le confirma que su sufrimiento no es 
una condena o un castigo, tampoco es un estado 
de lejanía de Dios o un signo de su indiferencia. 
Así, del corazón herido y sanado de Job, brota esa 
conmovida declaración al Señor, que resuena con 
energía: «Te conocía sólo de oídas, pero ahora te 
han visto mis ojos» (42,5).

3. La enfermedad siempre tiene un rostro, in-
cluso más de uno: tiene el rostro de cada 

enfermo y enferma, también de quienes se sien-
ten ignorados, excluidos, víctimas de injusticias 
sociales que niegan sus derechos fundamentales 
(cf. Carta enc. Fratelli tutti, 22). La cercanía, de he-
cho, es un bálsamo muy valioso, que brinda apo-
yo y consuelo a quien sufre en la enfermedad. 
Como cristianos, vivimos la projimidad como 
expresión del amor de Jesucristo, el buen Sama-
ritano, que con compasión se ha hecho cercano 
a todo ser humano, herido por el pecado. Uni-
dos a Él por la acción del Espíritu Santo, estamos 
llamados a ser misericordiosos como el Padre y 
a amar, en particular, a los hermanos enfermos, 
débiles y que sufren (cf.  Jn  13,34-35). Y vivimos 
esta cercanía, no sólo de manera personal, sino 
también de forma comunitaria: en efecto, el amor 
fraterno en Cristo genera una comunidad capaz 
de sanar, que no abandona a nadie, que incluye y 
acoge sobre todo a los más frágiles.

4. Para que haya una buena terapia, es de-
cisivo el aspecto relacional. Precisamente 

esta relación con la persona enferma encuentra 
una fuente inagotable de motivación y de fuer-
za en la  caridad de Cristo, como demuestra el 
testimonio milenario de hombres y mujeres que 
se han santificado sirviendo a los enfermos. En 
efecto, del misterio de la muerte y resurrección 
de Cristo brota el amor que puede dar un sentido 
pleno tanto a la condición del paciente como a 
la de quien cuida de él. El Evangelio lo testimo-
nia muchas veces, mostrando que las curaciones 
que hacía Jesús nunca son gestos mágicos, sino 
que siempre son fruto de un  encuentro, de una 

relación interpersonal, en la que al don de Dios 
que ofrece Jesús le corresponde la fe de quien lo 
acoge, como resume la palabra que Jesús repite a 
menudo: «Tu fe te ha salvado».

5. Queridos hermanos y hermanas: El man-
damiento del amor, que Jesús dejó a sus 

discípulos, también encuentra una realización 
concreta en la relación con los enfermos. Una 
sociedad es tanto más humana cuanto más sabe 
cuidar a sus miembros frágiles y que más sufren, y 
sabe hacerlo con eficiencia animada por el amor 
fraterno. Caminemos hacia esta meta, procuran-
do que nadie se quede solo, que nadie se sienta 
excluido ni abandonado.
Le encomiendo a María, Madre de misericordia y 
Salud de los enfermos, todas las personas enfer-
mas, los agentes sanitarios y quienes se prodigan 
al lado de los que sufren. Que Ella, desde la Gruta 
de Lourdes y desde los innumerables santuarios 
que se le han dedicado en todo el mundo, sos-
tenga nuestra fe y nuestra esperanza, y nos ayu-
de a cuidarnos unos a otros con amor fraterno. 
A todos y cada uno les imparto de corazón mi 
bendición.

Francisco

Del Mensaje del santo padre Franciso para la XXIX Jornada 
Mundial del Enfermo: 11 de febrero, Ntra. Sra. de Lourdes
Uno solo es vuestro Maestro y todos vosotros sois hermanos (Mt 23,8). La relación de 
confianza, fundamento del cuidado del enfermo
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El día del Señor

«Les enseñaba con autoridad»

31 de enero - IV Domingo del T. O.

Dt 18, 15-20 Suscitaré un profeta y pondré mis palabras en su boca.
1Cor 7, 32-35 La soltera se preocupe de los asuntos del Señor, de 
ser santa.
Mc 1,21b-28 Les enseñaba con autoridad.

Antonio Ángel González Pastor

a Palabra de Dios de este domingo IVº del tiempo or-
dinario, nos afianza en la idea de que Dios no se con-
forma con los sistemas de egoísmo y de muerte que 
afean el mundo y que esclavizan a los hombres por lo 
que, afirma que Él siempre encuentra nuevas formas 
para ir al encuentro de sus hijos, para proponerles un 
proyecto de libertad y de vida plena. 
La primera lectura nos ofrece, a partir de la figura de 
Moisés, una reflexión sobre la experiencia profética. 
El profeta es alguien que Dios elige, que llama y que 
envía para ser su «palabra» viva entre de los hombres. 
A través de los profetas, Dios va al encuentro de los 
hombres y les presenta, de forma perceptible, sus 
propuestas. 
El Evangelio muestra cómo Jesús, el Hijo de Dios, 
cumpliendo el proyecto liberador del Padre, median-
te su Palabra y su acción, renueva y transforma en 
hombres libres a todos aquellos que viven prisione-
ros del egoísmo, del pecado y de la muerte. 
La segunda lectura invita a los creyentes a repensar 
sus prioridades y a no dejar que las realidades transi-
torias impidan un verdadero compromiso al servicio 
de Dios y de los hermanos.
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Qué sentido tiene el sufrimiento y el dolor que acompa-
ñan el camino del hombre por la tierra? ¿Cuál es la «po-
sición» de Dios frente a los dramas que marcan nuestra 
existencia? La liturgia del Vº Domingo del tiempo ordi-
nario reflexiona sobre estas cuestiones fundamentales. 
Nos garantiza que el proyecto de Dios para el hombre 
no es un proyecto de muerte, sino un proyecto de vida 
verdadera, de felicidad sin fin. En la primera lectura, un 
creyente llamado Job comenta, con amargura y desilu-
sión, el hecho de que su vida está marcada por un su-
frimiento atroz y que Dios parece estar ausente e indi-
ferente frente a la desesperación en la que su existencia 
discurre. A pesar de esto, es a Dios a quien Job se dirige, 
pues sabe que Dios es su única esperanza y que fuera 
de él no hay posibilidad de salvación. En el Evangelio 
se manifiesta la eterna preocupación de Dios por la fe-
licidad de sus hijos. En la acción liberadora de Jesús en 
favor de los hombres, comienza a manifestarse ese mun-
do nuevo sin sufrimiento, sin opresión, sin exclusión que 
Dios soñó para los hombres. El texto sugiere, también, 
que la acción de Jesús tiene que ser continuada por sus 
discípulos. La segunda lectura subraya, especialmen-
te, la obligación que los discípulos de Jesús tienen de 
testimoniar ante los hombres la propuesta liberadora de 
Jesús. En su acción y en su testimonio, los discípulos de 
Jesús no pueden ser guiados por intereses personales, 
sino por el amor a Dios, al Evangelio y a los hermanos.
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«Curó a muchos enfermos 
de diversos males»

7 de febrero - V Domingo del T. O.

Job 7, 1-4.6-7 Me harto de dar vueltas hasta el alba.
1Cor 9, 16-19.22-23 Ay de mí si no anuncio el Evangelio.
Mc 1,29-39 Curó a muchos enfermos de diversos males.

¿
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crónica Diocesanareportaje
Campaña 62 de Manos Unidas:  
«Contagia solidaridad para acabar con el hambre»

· 12 de febrero: 
Día del Ayuno Voluntario

· 14 de febrero: 
Día de la Campaña

Basta mirar algunas cifras para ver la magnitud 
del problema, agravado por la crisis sanitaria 
mundial, sobre todo entre los más empobrecidos 
del Sur. Los 1.300 millones de personas que había 
a principios de 2020 sufriendo pobreza multidi-
mensional (de los cuales, el 84,5 % vivían en Asia 
del sur y África subsahariana), podrían aumentar 
este año en 500 millones, a causa de la pandemia.
Esta experiencia dramática del coronavirus nos 
lleva a reafirmar con mayor firmeza la dignidad 
de todo ser humano y sus derechos; la necesidad 
de generar nuevos estilos de vida más solidarios; 
la urgencia, desde la política y la economía, de 
crear condiciones de vida más humanas, centra-
das en la dignidad de cada persona y en el bien 
común.
En Manos Unidas llevamos más de 62 años traba-
jando fundamentados en el valor de la solidari-
dad universal que, en el futuro, nos ayudará a su-
perar las crisis sanitarias y a construir sociedades 
dignas para todas las personas.
La solidaridad es una exigencia de nuestra dig-
nidad humana compartida, y el deber de que, 
cada ser humano, según sus circunstancias, sea 
responsable de todos los demás. Por solidaridad, 
cada cual debe asumir las causas del otro, ha-
ciéndolas causas propias. La responsabilidad de 
cuidarnos los unos a los otros tiene implicaciones 
tanto entre nosotros y las comunidades deprimi-
das del Sur, como entre las propias comunidades 
entre sí. Supone anteponer el «nosotros» frente a 
una lógica miope del interés privado; renunciar 
personalmente o sacrificarnos por el bien colec-
tivo y poner a disposición de los demás los recur-
sos necesarios para mejorar las condiciones de 
vida de las comunidades más desfavorecidas.
La situación que aún estamos viviendo nos obli-
ga a reforzar nuestro compromiso y nuestra mi-
sión. Porque el hambre en el mundo es reflejo 
de la desigualdad que existe y para acabar con 
ambas es necesaria la implicación de todos en la 
construcción del bien común a través de la cultu-
ra de la solidaridad.
Solo con la participación de todos será posible 
caminar hacia un mundo donde los derechos 
humanos dejen de ser una declaración de inten-
ciones para convertirse en justa realidad. Es lo 
que nos demandan nuestros socios locales y las 
comunidades a las que representan. Depende de 
todos y de cada uno de nosotros. Y juntos lo con-
seguiremos.

Que la solidaridad 
crezca y se 

contagie

Manos Unidas es la organización de 
la Iglesia Católica en España para la 
lucha contra la pobreza que sufren 

los pueblos más excluidos del planeta.
En su campaña «Contagia solidaridad para 
acabar con el hambre», Manos Unidas quie-
re seguir fomentando las actitudes de co-
laboración que sirven para frenar la mayor 
pandemia que sufre el planeta desde hace 
décadas: el hambre.
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Una mirada que no 
reduce al otro a la 
pasividad

Solo con una mirada cuyo 
horizonte esté transformado 
por la caridad, que le lleva a 
percibir la dignidad del otro, 
los pobres son descubiertos 
y valorados en su inmensa 
dignidad, respetados en su 
estilo propio y en su cultura y, 
por lo tanto, verdaderamen-
te integrados en la sociedad. 
Esta mirada es el núcleo del 
verdadero espíritu de la 
política. Desde allí los 
caminos que se abren son 
diferentes a los de un 
pragmatismo sin alma.
Por ejemplo, «no se puede 
abordar el escándalo de la 
pobreza promoviendo 
estrategias de contención 
que únicamente tranquilicen 
y conviertan a los pobres en 
seres domesticados e 
inofensivos. Qué triste ver 
cuando detrás de supuestas 
obras altruistas se reduce al 
otro a la pasividad».

Papa Francisco
Fratelli Tutti, 187.
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dossier

La historia de la vida consagra-
da se cuenta por sus siglos, 

sus personas y sus frutos: desde su 
nacimiento hasta hoy, el suyo es un 
caudal ininterrumpido de vida y es-
peranza para el mundo. Así lo expe-
rimentamos cada día cuando somos 
capaces de descubrir la presencia 
sencilla de las personas consagra-
das en la Iglesia y en la sociedad, 
fermento de Cristo en la masa de 
la humanidad. Y así lo recordamos 
con gratitud y compromiso cada 2 
de febrero, fiesta de la Presentación 
de Jesús en el templo. Especialmen-
te desde 1995, año en que san Juan 
Pablo II instituyó la Jornada de la 
Vida Consagrada con estas palabras:

La celebración de la Jornada de la 
Vida consagrada, que tendrá lu-
gar por primera vez el próximo 2 
de febrero, quiere ayudar a toda 
la Iglesia a valorar cada vez más 
el testimonio de quienes han ele-
gido seguir a Cristo de cerca me-
diante la práctica de los consejos 
evangélicos y, al mismo tiempo, 
quiere ser para las personas con-
sagradas una ocasión propicia 
para renovar los propósitos y rea-
vivar los sentimientos que deben 
inspirar su entrega al Señor (…).
A las personas consagradas, pues, 
quisiera repetir la invitación a mi-
rar el futuro con esperanza, con-
tando con la fidelidad de Dios y 
el poder de su gracia, capaz de 
obrar siempre nuevas maravillas: 
«¡Vosotros no solamente tenéis 
una historia gloriosa para recor-
dar y contar, sino una gran histo-
ria que construir! Poned los ojos 
en el futuro, hacia el que el Espíri-
tu os impulsa para seguir hacien-
do con vosotros grandes cosas» 
(Vita consecrata, n. 110).

Rememoramos hoy estos párrafos 
iniciales del papa en su Mensaje 
para aquel 2 de febrero porque este 
año alcanzamos una fecha redon-
da: veinticinco años de celebración 
agradecida de la Jornada de la Vida 
Consagrada. Una fecha que nos 
permite echar la vista atrás para 
presentar junto al Señor en el tem-

humano y de la creación entera, en 
la que todos nos sentimos recono-
cidos y espoleados; por otro lado, 
evoca la vocación y misión de las 
personas consagradas en la Iglesia 
y en la sociedad, como signo visible 
de la verdad última del Evangelio, 
de la llamada perenne de Jesucristo 
y de la cercanía del Padre para con 
cada ser humano.
Todo ello bajo la luz de la parábo-
la del buen samaritano, un icono 
bellísimo que el papa Francisco ha 
querido revisitar y compartir en su 
última encíclica, Fratelli tutti, pro-
poniéndolo como faro y horizonte 
para toda la familia eclesial y huma-
na, para todos aquellos que quere-
mos bregar unidos y animosos al 

El 2 de febrero celebramos la XXV Jornada Mundial de la 
Vida Consagrada

plo todo lo que hemos trabajado, 
orado, sufrido y esperado durante 
este tiempo en medio de los hom-
bres y mujeres de nuestro mundo. 
Una fecha que nos impulsa asimis-
mo a emprender un nuevo tramo 
del camino, sabiendo que seguimos 
llevando las candelas del Resucita-
do; lámparas de fuego capa- ces de 
alumbrar cualquier oscuridad, cual-
quier incertidumbre.
En consonancia con la sensibilidad 
y el magisterio eclesial de nuestros 
días, la XXV Jornada de la Vida Con-
sagrada lleva por lema «La vida con-
sagrada, parábola de fraternidad 
en un mundo herido». De un modo 
sencillo, el lema se hace eco, por un 
lado, de la condición llagada del ser 

soplo del Espíritu de Cristo, aun en 
medio de tormentas desconocidas 
e inesperadas.
Dentro de esta barca samaritana 
que cruza los mares del siglo XXI, re-
man con singular ahínco consagra-
dos de toda edad, procedencia, ca-
risma y misión. Por ello, las palabras 
del papa resuenan hoy con un eco 
propio para   las personas, comu-
nidades y obras que viven y llevan 
adelante en medio del mundo una 
especial consagración:
Anhelo que en esta época que nos 
toca vivir, reconociendo la dignidad 
de cada persona humana, podamos 
hacer renacer entre todos un de-
seo mundial de hermandad. Entre 
todos: «He ahí un hermoso secreto 
para soñar y hacer de nuestra vida 
una hermosa aventura. Nadie pue-
de pelear la vida aisladamente. (…) 
Se necesita una comunidad que nos 
sostenga, que nos ayude y en la que 
nos ayudemos unos a otros a mirar 
hacia delante. ¡Qué importante es 
soñar juntos! (…) Solos se corre el 
riesgo de tener espejismos, en los 
que ves lo que no hay; los sueños 
se construyen juntos»2. Soñemos 
como una única humanidad, como 
caminantes de la misma carne hu-
mana, como hijos de esta misma 
tierra que nos cobija a todos, cada 
uno con la riqueza de su fe o de sus 
convicciones, cada uno con su pro-
pia voz, todos hermanos»3.
Que vivimos «en un mundo heri-
do» es una realidad constatable en 
todos los pueblos y en todas las 
etapas de la historia. Las «tristezas 
y las angustias de los hombres de 
nuestro tiempo, sobre todo de los 
pobres y de cuantos sufren»4,  re-
cogidas  por  el  Concilio  Vaticano  
II  en  el  inolvidable  y  vibrante co-
mienzo de Gaudium et spes, son en 
realidad tristezas y angustias de hoy 
y de siempre.
En gran parte de nuestro plane-
ta, la herida supura sin descanso, 
noche y día, más allá o más acá de 
los vaivenes de la política, la econo-
mía, la vida social, etc. Cómo olvidar 
atropellos y sufrimientos que ya se 
han vueltos crónicos, muchas veces 
gracias a la connivencia, el silencio, 

Presentación de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada:
La vida consagrada, parábola de fraternidad en un mundo herido
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el olvido y la indolencia de cuantos 
vivimos alejados de quienes los pa-
decen. El hambre, la indigencia, la 
guerra, la persecución o la explota-
ción no son cosa del pasado: siguen 
teniendo rostro concreto en tantos 
que están apaleados al borde de 
los caminos, por más que muchos 
pasemos de largo, apremiados por 
tantas urgencias que no lo son tan-
to, como vamos descubriendo aún 
sin remediarlo.
A estos rostros que quizá ya no nos 
sobrecogen como deberían se unen 
hoy otros que experimentan nuevas 
formas de injusticia, aflicción y des-
esperanza: los afectados por la pan-
demia de la COVID-19, que se está 
cebando con los enfermos, los ma-
yores y los más vulnerables; las víc-
timas de la degradación acelerada 
del planeta y de las catástrofes natu-
rales, cada vez más violentas; los in-
migrantes y refugiados, que huyen 
por miles del horror y no terminan 
de encontrar comprensión y cobijo 
en nuestras posadas; las familias ro-
tas y enfrentadas, devastadas por la 
incomunicación y sacudidas por la 
violencia; las personas que han sido 
abusadas y violentadas en su digni-
dad y en sus derechos fundamenta-
les, también por quienes deberían 
haberlas protegido y defendido 
con mayor celo; las nuevas gene-
raciones y los parados de todas las 
edades, que se ven desmoralizados 
e inermes en la búsqueda de una 
oportunidad o un trabajo que nun-
ca llega, y un sinfín de seres huma-
nos que sufren a nuestro lado.
En todos esos rostros descartados 
se miran y se sienten llamados los 
con- sagrados; en todas esas cune-
tas de nuestra sociedad encuentran 
a Cristo se- diento, maltratado, abu-
sado, extranjero, encarcelado; en 
todos esos abismos de la humani-
dad se arrodillan y se entregan, ha-
ciéndose prójimos de cada uno sin 
excepción. En su corazón misericor-
dioso y misionero son parábola de 
la fraternidad humana.
Que la herida de este mundo no es 
definitiva ni será eterna también lo 
sabemos. La luz del Evangelio, que 
nos hermana como seres humanos 
en las llagas, también nos permite 
captar y cantar «los gozos y las espe-
ranzas (…) de los hombres de nues-
tro tiempo, sobre todo de los pobres 
y de cuantos sufren». No porque 
asumamos una visión ingenua de la 
vida, sino porque la vida de los que 
creemos queda transfigurada por las 
heridas del Crucificado-Resucitado.
Así, como san Pablo, podemos pro-
clamar sin descanso: «Bendito sea 
Dios, Padre de nuestro Señor Jesu-

cristo, Padre de misericordia y Dios 
de todo consuelo; él nos consuela 
en todas nuestras luchas, para po-
der nosotros consolar a los que es-
tán en toda tribulación, mediante el 
consuelo con que nosotros somos 
consolados por Dios. Porque si es 
cierto que los sufrimientos de Cris-
to rebosan sobre nosotros, también 
por Cristo rebosa nuestro consuelo» 
(1 Cor 2, 3-5).
Quienes son consagrados por el 
Señor para portar sus marcas en 
medio del mundo conocen las lu-
chas y los dolores de la existencia 
en carne propia y ajena. Aprenden 
en la escuela de Cristo cómo acoger 
con profundidad y generosidad la 
fragilidad del día a día y el cáliz de 
angustia de las horas más amar- gas: 
las suyas y las de todos. Oran, piden 
y alaban al Dios de los pobres, que 

se compadece de sus hijos y los le-
vanta hacia la Vida que no acaba. 
Con no poco sacrificio y mucha fe, 
tejen historias de vida común, pa-
ciencia y perdón allí donde otros 
siembran dispersión, furia y rencor; 
ensayan proyectos de misión com-
partida y fecunda allí donde otros 
prefieren trazar fronteras, abrir zan-
jas o levantar muros; procuran bus-
car y obedecer con libertad al Señor, 
que muestra el Camino, allí donde 
otros se abandonan a un individua-
lismo ciego y desnortado; se atre-
ven a elegir con alegría la pobreza 
y la sencillez del Señor, que encarna 
la Verdad, allí donde otros cabalgan 
a lomos del desenfreno y la avidez; 
sueñan con abrazar cabalmente el 
amor del Señor, que ensancha la 
Vida, allí donde otros se dejan arras-
trar por la frivolidad y el orgullo. En 

su corazón contemplativo y profé-
tico son parábola de la fraternidad 
divina.
Fraternidad divina que es humana; 
fraternidad humana que es divina. 
Esta es la entraña parabólica de los 
hombres y mujeres que, en medio 
de innumerables desafíos, al borde 
del camino o en la posada, en el rin-
cón más inhóspito de una barriada 
cualquiera o en el coro más bello de 
cualquier monasterio, se convierten 
en aceite y vino para las heridas del 
mundo, vendaje y hogar de la salud 
de Dios. Demos gracias a Dios por 
ellos y con ellos, tejedores de lazos 
samaritanos hacia dentro y hacia 
fuera. Y en ellos y con ellos escuche-
mos una vez más la voz de Jesucris-
to, Buen Samaritano, que nos envía: 
«Anda, entonces, y haz tú lo mismo» 
(Lc 10, 37).
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Diferentes comunidades cristianas 
conviven en la Diócesis de Orihuela-
Alicante: católicos, ortodoxos, angli-
canos y evangélicos. Todos ellos se 
han unido durante ocho días, como 

es tradicional, para celebrar el «Octavario o Sema-
na de Oración por la Unidad de los Cristianos». Una 
actividad ecuménica que este año tiene como 
lema «Permaneced en mi amor y daréis fruto en 
abundancia».
«La Semana de Oración por la Unidad de los Cristia-
nos» se ha celebrado del 18 al 25 de enero, fechas 
que se enmarcan en torno a la fiesta de la Cátedra 
de San Pedro (18 de enero) y la de la conversión 
de San Pablo (25 de enero). Su instauración como 
celebración anual fue la culminación de una se-
rie de iniciativas que venían realizándose mucho 
antes en las iglesias cristianas, convencidas de la 
importancia y la necesidad de la oración por la 
unidad de los cristianos divididos. 
El objetivo es que durante ocho días las diferen-
tes comunidades cristianas que conviven en la 
provincia de Alicante se unan para protagonizar 
una serie de encuentros de oración, aunque este 
año se han llevado a cabo de una forma espe-
cial debido a la actual situación de pandemia. 
Precisamente, por este motivo se ha reducido 
el número de encuentros y uno de ellos ha sido 
virtual. Como es habitual, en estas ceremonias 
de oración han participado la Iglesia Ortodoxa 
(rumana, siriaca de Antioquía y copta), la Iglesia 
Evangélica Española (IEE), la Evangélica Alemana, 
la Iglesia Española Reformada Episcopal (anglica-
nos) y la Iglesia Católica de la Diócesis de Orihue-
la-Alicante.

Los cristianos de las diferentes confesiones han unido 
sus oraciones durante una semana en el Octavario

Presidida por el obispo de la Diócesis

El octavario comenzó el lunes 18 de enero con 
una ceremonia organizada por la Iglesia Católica 
en la parroquia La Resurrección del Señor en Ali-
cante y fue presidida por el obispo de la Diócesis 
de Orihuela-Alicante, monseñor Jesús Murgui. El 
miércoles, día 20, tuvieron un encuentro virtual, 
organizado por las iglesias Evangélica Española y 

Alemana, mientras que los días 24 y 25 las cere-
monias tuvieron lugar en parroquias de Torrevie-
ja y Calpe, respectivamente.
A través de esta actividad las diferentes comuni-
dades cristianas que conviven en la Diócesis de 
Orihuela-Alicante, muestran su mutuo interés y 
preocupación por lograr la unión, el respeto y la 
convivencia de los cristianos divididos no solo en 
nuestra provincia sino en el resto del mundo.

El próximo día 8 de febrero 
se celebra la Jornada de 
oración y reflexión con-
tra la trata de personas, 

coincidiendo con la celebración 
de Santa Bakhita, nombrada por el 
Papa Francisco patrona de las vícti-
mas de trata.
El lema de este año es  «Economía 
sin trata de personas», tema muy re-
lacionado con la reciente encíclica 
del Papa Francisco Fratelli Tutti, que 
aporta el marco propicio para sen-
tar las bases y el fundamento para 
lograr un sistema económico justo 
y sostenible, donde no haya lugar 
alguna para la trata de personas, 

ni para la explotación. Dice el Papa 
Francisco que  «la trata de personas 
es un acto abominable… es un pro-
blema mundial que necesita ser to-
mado en serio por la humanidad en 
su conjunto» (FT 24).
En la revista que os adjuntamos po-
déis acceder a los materiales de la 
Jornada, entre los cuales destaca-
mos la Vigilia de oración, que puede 
ser un buen medio para sensibilizar 
a las comunidades parroquiales 
sobre esta realidad de la trata de 
personas que se da tan cerca de no-
sotros y que, sin embargo, está muy 
invisibilizada.

Jornada de oración y reflexión 
contra la trata de personas 
2021
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La Iglesia Católica daba un gran 
paso hacia el cambio. ¿Pero en 

qué cambiamos? Es fácil reconocer que, 
viviendo una «cultura de templo», los 
cambios que comenzaron a producirse 
tenían que ver sólo con el Templo: deja-
mos el latín y nos sumergimos en nues-
tras lenguas vernáculas (sin salir del tem-
plo); dejamos el gregoriano y la polifonía 
y dimos rienda suelta a un guitarreo de 
no más de tres acordes (sin salir del tem-
plo); nos dimos la vuelta y comenzamos 
a celebrar cara al pueblo; comenzamos 
a despojar los templos de imágenes 
(siempre que no fuesen en verdad obras 
de arte); dijimos adiós a muchas prác-
ticas de piedad y a ciertas devociones 
arraigadas en los pueblos, incluido, mu-
chas veces, el Rosario; dejamos de lado 
muchas procesiones y elementos de la 
religiosidad popular; los laicos comen-
zaron a «actuar» (en los templos, claro); 
los actos litúrgicos se vistieron de nuevos 
símbolos y de ropajes, y de objetos y or-
namentos litúrgicos también nuevos; los 
presbíteros comenzaron a dejar la sotana 
para vestir el «clergyman» o de paisano; 
el «nuevo arte» entró en los templos, que 
se rodearon de salones y medios para ce-
lebrar «reuniones». Todo era reunión: los 
grupos, las comunidades, las asambleas, 
etc… Supongo que habrá muchas más 
cosas que decir sobre lo que en realidad 
cambió (sin salir del templo), aunque es 
pertinente aquí la famosa frase de Lam-
pedusa en «El gatopardo»: cambiarlo 
todo para que todo siga igual.
No, no todo siguió igual; la fiebre de-
moledora de lo anterior pasó, y nos en-
contramos con…, con que no habíamos 
puesto nada allá donde habíamos supri-
mido. Los cristianos, como tal, se vieron 
fuera de los grupos. El Cardenal Taran-
cón dijo: «antes la gente no entendía el 
latín, pero ahora, en castellano, entiende 
menos». Y, como era de esperar, mucha 
gente creyente comenzó a mirar hacia 
atrás. Tenían hambre, y añoraban las 
antiguas celebraciones, pero la anterior 
cultura del templo ya no era la respuesta; 
se esperaba otra cosa, es cierto, pero el 
templo se había burocratizado y, como 
dijo D. Victorio Oliver, la pastoral se había 
atomizado, y no había vuelta atrás. ¿Qué 
hacer?
«Algo nuevo está brotando, ¿no lo no-
táis?» (Isaías); «Todo lo hago nuevo» 
(Apocalipsis). Aquí aparece la gran intui-
ción del Papa Francisco: «cultura de Eu-
caristía». 

De la cultura del templo 
a la cultura de la Eucaristía 
(Parte 2 de 3)

Por: Francisco Bernabé

EVENTO ON-LINE EN DIRECTO
· A través de código QR:

· A través de enlace para participar (desde 
las 19h estará abierto):

meet.google.com/hum-fari-zcz

Instrucciones: Pinchar en el enlace. En la 
pantalla siguiente, pinchar en «solicitar unir-
se». Y esperar a que te den acceso. Pulsar 
en el botón del micrófono para silenciar. Si 
no quieres que se te vea en pantalla, pulsa 
el botón del vídeo.Cuando quieras hablar, 
pulsa el micrófono; cuando acabe tu inter-
vención, apágalo, por favor.

Comienza el ciclo de la Comisión 
Diocesana para el Dialogo Fe - 
Cultura   · Curso 2020 - 2021·

1ª Sesión:
10 de febrero a las 19:15 horas.

PARA NO DEJAR A NADIE ATRÁS: vivir, convivir y sobrevivir, juntos, 
en la pandemia.
Conferencia: Impacto territorial de la pandemia. Renovados hábitos laborales y educati-
vos para el desarrollo.

· Dr. A. Martínez Puche. Prof. Geografía Humana UA.
· Presenta: Jorge Olcina, director de la SEU-UA de Alicante



· Jueves 4 de febrero: Santo Rosario a las 9:25h. En el Monasterio 
Santa Faz y Divina Misericordia. Alicante.
· Jueves 11 de febrero: Vísperas a las 18:45h. y Santo Rosario a las 
19h. en el Monasterio de Santa Clara «Clarisas» de Elche (Alicante).
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con Joaquín Rodes, 
Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Antonio Javier Villalba)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

Nuestro Movimiento de Cur-
sillos de Cristiandad no de-
tiene el Movimiento a pesar 

de la pandemia. La tercera ola de 
coronavirus nos está golpeando 
con fuerza y nos ha dejado varios 
confinamientos, pero nada más que 
lamentar, (gracias a Dios). Con el ca-
lendario siempre en el aire y compa-
ginando lo presencial con lo virtual, 
nuestra comunidad se ha adaptado 
para seguir el ritmo evangelizador 
dentro de nuestra diócesis. 
La Escuela de dirigentes estrenó 
este año nuevo dedicado a San 
José, el sábado 16 de enero, con 
una convivencia en la iglesia ili-
citana que lo lleva como titular. 
Con la celebración de la Misa, hi-
cimos una pequeña consagración 
a quien es protector de la Sagrada 
Familia y de la Iglesia, implorando 
su intercesión en este tiempo tan 
difícil. Estamos muy agradecidos 
a la parroquia y a su pastor por la 
buena acogida que nos dieron. 
La misma gratitud manifestamos a 
las Hermanas Clarisas de Elche, que 

Cursillos de Cristiandad no 
detiene el Movimiento

nos abrieron sus puertas el domin-
go 24 para celebrar la fiesta de la 
Conversión de San Pablo, nuestro 
patrón. Con la Eucaristía, en la que 
participaron Cursillistas de muchos 
puntos de la diócesis, festejamos de 
una manera austera este día tan im-
portante para el MCC. La ocasión fue 
propicia para realizar la tradicional 
colecta en beneficio de los distintos 
proyectos que tiene el Movimiento 
en todo el mundo. De una manera 
especial colaboramos con los her-
manos del continente africano. Los 
testimonios de Rosa y Reme cerra-
ron este evento. Nos hablaron de su 
particular camino de Damasco, del 
encuentro con Cristo y la conversión 
del corazón. 
No sabemos que nos deparará este 
2021. Si el año pasado fue compli-
cado, este no pinta mucho mejor. 
¿Será que tenemos que confiar más 
en el Señor y dejarnos guiar por él? 
¡Dios es bueno! En sus manos esta-
mos y eso nos anima a seguir en la 
tarea apasionante del Evangelio. 
¡Qué el Movimiento no pare!
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La asociación Hijos de la In-
maculada ha promovido 
la celebración del cono-

cido como ‘día de la Candelaria’ el 
martes, 2 de febrero, donde espe-
cialmente todos los niños y niñas 
nacidos en el último año tendrán 
la oportunidad de ser presentados 
ante la Virgen.
En este año, la Celebración presenta 
algunas modificaciones con respec-
to a las ediciones anteriores, deri-
vadas de la pandemia de COVID19 
y las medidas extraordinarias pro-
mulgadas para su control. Como en 
todas las celebraciones que tienen 
lugar en los templos, el aforo está 
reducido a un tercio de su capaci-
dad, debiéndose guardar la distan-
cia establecida y el uso obligatorio 
de mascarilla y gel hidroalcohólico. 
Para el momento de la presentación 

La Purísima recibe el 2 de febrero 
a los niños/as nacidos en el últi-
mo año con motivo de la Fiesta 
de la Candelaria
•	 Serán los propios padres los que eleven a los pequeños ante la ima-

gen de La Purísima que permanecerá sobre el pedestal de mármol en 
el que está instalada desde que comenzaron las obras de su Camarín

•	 La celebración se adaptará a las medidas higiénico-sanitarias extraor-
dinarias derivadas de la pandemia de COVID19.

El Secretariado del 
Enfermo y el Mayor 
estrena un nuevo 

número telefónico 
de contacto

Este número estará operativo las 24 ho-
ras todos los días, con el fin de atender 
dudas y necesidades de cualquier per-
sona enferma o mayor (por ejemplo, la 
necesidad de un sacerdote o capellán 
de hospital), con el fin de gestionar la 
demanda adecuadamente y a la mayor 
brevedad posible.

672 392 542

de los niños y niñas ante la Virgen, 
se habilitará un punto de entrada y 
otro de salida del Altar Mayor. Serán 
los propios padres los que eleven a 
los pequeños ante la imagen de La 
Purísima que permanecerá sobre el 
pedestal de mármol en el que está 
instalada desde que comenzaron 
las obras de su Camarín. El sacerdo-
te acompañará a los padres en este 
rito, pero sin tener contacto físico 
con los niños/as. 
Pese a las circunstancias, la Eucaris-
tía de las 19:30h en el Templo Arci-
prestal se revestirá de un tono so-
lemne, pero a la vez, entrañable al 
quedar protagonizada por este ges-
to de devoción popular. Todos los 
niños y niñas que sean presentados 
a la Virgen recibirán un recuerdo de 
este momento.
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

Selección de textos de:
«Sacramentum Caritatis» de Benedicto XVI (II)

15. El antiguo rito [la antigua cena judía] ya 
se ha cumplido y ha sido superado defi-

nitivamente por el don de amor del Hijo de Dios 
encarnado. (nº 11)

16. Con el mandato «Haced esto en conmemo-
ración mía», nos pide corresponder a su don y 
representarlo sacramentalmente. Por tanto, el Se-
ñor expresa con estas palabras, por decirlo así, la 
esperanza de que su Iglesia, nacida de su sacrifi-
cio, acoja este don. (nº 11)

17. El memorial de su total entrega no consiste en 
la simple repetición de la última Cena, sino pro-
piamente en la Eucaristía, es decir, en la novedad 
radical del culto cristiano. (nº 11)

18. La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo 
de Jesús. No recibimos solamente de modo pasi-
vo el Logos encarnado, sino que nos implicamos 
en la dinámica de su entrega. (nº 11)

19. La Iglesia, Esposa de Cristo, está llamada a ce-
lebrar día tras día el banquete eucarístico en con-
memoración suya. Introduce así el sacrificio re-
dentor de su Esposo en la historia de los hombres 
y lo hace presente sacramentalmente en todas las 
culturas. (nº 12)

20. Cristo mismo, en virtud de la acción del Espí-
ritu, está presente y operante en su Iglesia, desde 
su centro vital que es la Eucaristía. (nº 12)

21. San Cirilo de Jerusalén, en sus Catequesis, re-
cuerda que nosotros «invocamos a Dios miseri-

porque el mismo Cristo se ha entregado antes a 
ella en el sacrificio de la Cruz. La posibilidad que 
tiene la Iglesia de «hacer» la Eucaristía tiene su 
raíz en la donación que Cristo le ha hecho de sí 
mismo. (nº 14)

27. La Eucaristía es constitutiva del ser y del ac-
tuar de la Iglesia. No se puede separar a Cristo de 
la Iglesia. Es significativo que en la segunda ple-
garia eucarística, al invocar al Paráclito, se formule 
de este modo la oración por la unidad de la Igle-
sia: «que el Espíritu Santo congregue en la unidad 
a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de 
Cristo». (nº 15)

28. Este pasaje permite comprender bien que la 
res del Sacramento eucarístico incluye la unidad 
de los fieles en la comunión eclesial. La Eucaristía 
se muestra así en las raíces de la Iglesia como mis-
terio de comunión. (nº 15)

29. El memorial de Cristo es la «suprema manifes-
tación sacramental de la comunión en la Iglesia». 
(nº 15)

30. En la celebración de la Eucaristía cada fiel se 
encuentra en su Iglesia, es decir, en la Iglesia de 
Cristo. (nº 15)

31. Los demás sacramentos, como también todos 
los ministerios eclesiales y las obras de apostola-
do, están unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. 
(nº 16)

32. La sagrada Eucaristía contiene todo el bien es-
piritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nues-
tra Pascua y Pan vivo que, por su carne vivificada 
y vivificante por el Espíritu Santo, da vida a los 
hombres. (nº 16)

33. Los hombres son invitados y llevados a ofre-
cerse a sí mismos, sus trabajos y todas las cosas 
creadas junto con Cristo. (nº 16)

34. La Iglesia es en Cristo como un sacramen-
to o signo e instrumento de la unión íntima con 
Dios y de la unidad de todo el género humano. 
Ella, como dice san Cipriano, en cuanto «pueblo 
convocado por el unidad del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo», es sacramento de la comunión tri-
nitaria. (nº 16)

35. La Iglesia se recibe y al mismo tiempo se ex-
presa en los siete sacramentos, mediante los cua-
les la gracia de Dios influye concretamente en los 
fieles para que toda su vida, redimida por Cristo, 
se convierta en culto agradable a Dios. 
(nº 16) 

cordioso para que mande su Santo Espíritu sobre 
las ofrendas que están ante nosotros, para que Él 
convierta el pan en cuerpo de Cristo y el vino en 
sangre de Cristo. Lo que toca el Espíritu Santo es 
santificado y transformado totalmente». (nº 13)

22. En la anáfora [la plegaria eucarística], junto 
con las palabras pronunciadas por Cristo en la úl-
tima Cena, se contiene la epíclesis, como invoca-
ción al Padre para que haga descender el don del 
Espíritu a fin de que el pan y el vino se conviertan 
en el cuerpo y la sangre de Jesucristo, y para que 
«toda la comunidad sea cada vez más cuerpo de 
Cristo». (nº 13)

23. El Espíritu, que invoca el celebrante sobre los 
dones del pan y el vino puestos sobre el altar, es el 
mismo que reúne a los fieles «en un sólo cuerpo», 
haciendo de ellos una ofrenda espiritual agrada-
ble al Padre. (nº 13)

24. Por el Sacramento eucarístico Jesús incorpora 
a los fieles a su propia «hora»; de este modo nos 
muestra la unión que ha querido establecer en-
tre Él y nosotros, entre su persona y la Iglesia. En 
efecto, Cristo mismo, en el sacrificio de la cruz, ha 
engendrado a la Iglesia como su esposa y su cuer-
po. (nº 14)

25. La Iglesia «vive de la Eucaristía». La Eucaristía 
es Cristo que se nos entrega, edificándonos conti-
nuamente como su cuerpo. (nº 14)

26. La Iglesia puede celebrar y adorar el misterio 
de Cristo presente en la Eucaristía precisamente 
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cáritas

de un tiempo de preparación, tras el confina-
miento derivado del primer Estado de Alarma por 
la actual pandemia, el pasado verano fue puesta 
en marcha en Elche una vivienda de emancipa-
ción destinada a jóvenes en proceso de inserción 
social, de la mano de Salesianos y Cáritas. 
Ambas instituciones confluían en la preocupa-
ción por los jóvenes que tras su paso por centros 
se ven abocados al sinhogarismo tras llegar a la 
mayoría de edad por lo que decidieron unir es-
fuerzos para poder responder al sufrimiento que 
genera esta realidad. 
Por parte de Cáritas se facilitan la vivienda y los 
recursos, por parte de Salesianos la gestión de la 
vivienda de acogida, desde su estilo y carisma, 
partiendo principalmente desde la iniciativa de 
Salesianos Cooperadores, rama laical de los sale-
sianos fundada por San Juan Bosco, contando es-
tos con la experiencia en Elche del piso de eman-
cipación para jóvenes Mama Margarita. 
La puesta en funcionamiento del piso de emanci-
pación ha sido un proceso de meses, los Salesia-
nos Cooperadores lanzaron la propuesta al «Con-
sejo de la Obra Salesiana» (COS), que es el espacio 
representativo de todos los ambientes y grupos 
de la Obra Salesiana. Desde el COS asumieron el 
proyecto como propio, para que todos los grupos 
formaran parte de él y colaboraran en su desarro-
llo y mantenimiento.

Salesianos y Cáritas tienden la mano en la puesta en 
marcha de un piso de emancipación para jóvenes

Por parte de Cáritas, hubo que valorar qué perfi-
les de jóvenes eran más adecuados para dar el sal-
to a la vivienda, aquellos que tuvieran motivación 
para realizar un proceso serio de inserción social 
y laboral, y que tuvieran la capacidad y el sentido 
de la responsabilidad para convivir bajo un mis-
mo techo y con unas normas básicas. El proceso, 
realizado por el equipo de educadores de Cáritas, 

comenzó en el albergue temporal que se puso 
en marcha por el Estado de Alarma por parte del 
Ayuntamiento de Elche, ya que en él estaban aco-
gidos jóvenes que estaban viviendo en la calle.
El Proyecto cuenta, desde su inicio, con 3 jóve-
nes de perfiles diferentes, pero con la dificultad 
común de necesitar un apoyo para sacar su vida 
adelante, pues no cuentan con un respaldo fami-
liar, económico, laboral… Según se vaya afianzan-
do se irán incorporando más jóvenes hasta com-
pletar el número de plazas.
Son jóvenes inmigrantes, de procedencias dis-
tintas, con sus sueños, sus metas… Uno de ellos 
está estudiando, los otros dos están gestionando 
parte de la documentación para poder estudiar 
o trabajar. En todo este proceso, Salesianos está 
acompañando, mediando, orientando…
Por la pandemia estos meses han sido complica-
dos para todos y en el piso de emancipación no se 
ha dado una excepción. Estos 3 jóvenes han visto 
limitado el proceso que están realizando: clases 
online, gestiones de documentación más lentas, 
dificultades para salir a la calle… Desde Salesia-
nos y Cáritas tampoco ha sido sencillo acompa-
ñar. Para cada visita a la vivienda había que tomar 
todas las medidas de prevención, evitando con-
tactos innecesarios y tomando medidas orienta-
das, sobre todo, a proteger a los jóvenes, pues son 
muchas las personas que los han acompañado 
durante el paso de los meses.
Por parte de Salesianos es la segunda vivienda de 
emancipación puesta en marcha, pero Cáritas tie-
ne también amplia experiencia en la gestión de 
viviendas de inserción social, enfocadas principal-
mente a personas sin hogar.

Después
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la última...

 2 de febrero
La Candelaria. 
Jornada de la Vida Consagrada.
 6 de febrero
Cursillo Ministros Extraordina-
rios de la Comunión.
 8 de febrero
Ejercicios Espirituales para Sa-
cerdotes (8-12). 
Santa Josefina Bakita. Jornada 
Mundial de la Trata de personas.

Aagenda

PUNT 	     FINAL
LUIS LÓPEZ

El Evangelio de Juan utiliza en el comienzo de su evangelio, 
1, 1-18, imágenes  que son potentes y luminosas: la de La 

Palabra, la de La Carne y la de La Luz. Sobre estas tres vamos a 
reflexionar. Nos acercaremos a ellas, como los pastores cundo 
fueron a Belén para conocer al que había nacido. Hay que ir para 
encontrarse con estas imágenes.
«La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros». Y enseguida 
nos preguntamos, ¿Qué quiere decir eso de que la Palabra se 
hizo carne? Este es un misterio «desvelado». Cuando Dios tiene 
algo que decirnos, queriendo expresar de la manera más plena 
su amor, y el enamoramiento que siente por los seres humanos, 
su Palabra, dirigida a nosotros, es «la carne de un niño». Se tra-
ta, ¡qué gran novedad! De una carne que se puede tocar, que 
se puede «achuchar». Es una Palabra que viene de Dios, que es 
«parte suya», y que se puede acariciar.
La segunda imagen de la reflexión es la de la Luz. Y tiene el sen-
tido de que esa Palabra-Carne, viene a iluminar, porque nuestra 
humanidad, oscurecida por una fragilidad innata (original dirán 
otros) necesita de esta «iluminación» que viene de Dios. Es una 
necesidad que tenemos de que la presencia de Dios, por Jesús, 
sea de luz, porque vivimos en «sombras de muerte» («y una luz 
les nació»). Por eso vino como una luz  que rompe, que vence las 
tinieblas. Se trata de una luz que salva.
Y la tercera reflexión, que es original e importante: ¡Que Dios 
asume lo marginal!, lo periférico, lo pobre. Nace en un establo, 
depositado en un pesebre (comedero de animales), como cuna 
y como cama. No encontraron lugar más apropiado en ninguna 
casa. Y, encima, reflexión ingrata: «vino a los suyos, y los suyos no 
le recibieron». Pero, a aquellos que lo recibieron, los humildes los 
sencillos, los «necesitados del amor y la ternura», los hizo hijos 
del mismo Padre. 
Porque ese establo, y ese pesebre, son la imagen, hecha presen-
cia, del amor y de la voluntad de Dios: la periferia y la margina-
ción, son lugares preferentes de la presencia y del amor de Dios. 
(esto solo puede explicar Él, cuando nos acoja en su Reino).
Pero podemos preguntarnos: ¿Por qué Dios quiere nacer en 
«este camino»? Me atrevo a  contestar: sencillamente porque 
en ese camino de pobreza y humildad había más necesidad de 
amor y de ternura. Y por eso, puso aquí su tienda, su casa, y el 
camino de la salvación. 

Y, última reflexión: ¡a meditar tocan!

Sobre «La palabra se hizo carne» 3 Reflexiones
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 11 de febrero
Jornada Mundial del Enfermo.
 12 de febrero
Día del Ayuno Voluntario.
III Encuentro de Formación de 
Agentes Pastoral Familiar (12-14)
 13 de febrero
Cursillo Ministros Extraordina-
rios de la Comunión. Jornada de 
Filosofía. «Una Luz en la Noche».


